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[INTRODUCCIÓN]

La Universidad Nacional de México desea adherirse a la celebración que cada año tiene lugar en todos los países de América, el día 12 de octubre, aniversario del descubrimiento de estas nuevas tierras por el insigne Colón.

Como el propósito de nuestra casa de estudios es hacer siempre obra perdurable, a la par de la ceremonia en que lucidos ingenios exaltan la hazaña del navegante y el esplendor de las nuevas tierras encontradas, reproducimos en folleto uno de los más antiguos documentos que existen en que se hace mención de diversas regiones de lo que en la actualidad es México.

No consta fecha de impresión en el folleto original; pero si tenemos en cuenta que habla de la ciudad de México como no conquistada aún por Hernán Cortés, debemos marcarle un año de edición entre 1521, fecha mencionada al principio, y 1523, en que ya llegaría la noticia de la toma de Tenochtitlan. Tomando este lapso de tiempo puede asegurarse que las fuentes de información provienen, en parte, de los relatos que desde principios del siglo XVI comenzaron a publicarse, entre los cuales se destacaron los de Pedro Mártir; más tarde las Relaciones de los propios conquistadores, preferentemente las de don Hernando Cortés, y aparte de estas fuentes que pudieran considerarse serias, narraciones fantásticas de viajeros, conservadas por tradición oral y llenas de inexactitudes y exageraciones.

Es indudable que existen muchísimas relaciones semejantes a ésta, en que se daba noticia, más o menos fantásticas, de las tierras nuevamente descubiertas, a la curiosidad ávida del pueblo.

La importancia de este folleto en que nos muestra cómo se publicaba esta clase de informes que venían a constituir lo que los periódicos o revistas de hoy, y, por otra parte, en la rareza, pues sólo se conoce un ejemplar impreso que existe en la Biblioteca Nacional de Berlín. En 1875 fue publicado en facsímile por el librero y editor Federico Müller, en edición de 100 ejemplares.1 De uno de éstos reproducimos el facsímile adjunto, con su traducción castellana, la cual apareció en los apéndices de la “Relación de las Cosas de Yucatán”, de Fray Pedro de Landa (Editorial Pedro Robredo, México, 1938).2

Ponemos, pues, en manos de profesores y alumnos universitarios un documento curioso e interesante, a la vez por las noticias que encierra y porque constituye una verdadera joya bibliográfica.

Esperamos que el interés de los lectores justifique y aprecie el esfuerzo del Instituto de Investigaciones Estéticas para presentarles este folleto, como conmemoración de un acontecimiento tan glorioso y trascendental como el Descubrimiento de América.





NUEVA NOTICIA DEL PAÍS QUE LOS ESPAÑOLES ENCONTRARON EN EL AÑO DE 1521, LLAMADO YUCATÁN3


Ítem: Los españoles salieron de Suullia (Sevilla) y llegaron a la isla de Cuba. Desde la isla de Cuba navegaron 52 leguas4 y encontraron una isleta,5 y encontraron en ella no más que dos mujeres viejas, las que dicen son religiosas. Y cuando quieren guerrear, uno con otro, los señores de los países que están en la misma región, envían por las dichas dos mujeres viejas, a fin de que les digan si tendrán victoria o no. Dichas mujeres son grandes brujas y conjuran al diablo. Entonces viene hacia ellas y habla con ellas personalmente, en figura de diablo. Lo que dice,6 dicen ellas a los que han enviado por ellas.7

Ítem: Cerca de dicha isla encontraron otra isla grande y en ella una gran ciudad habitada por mucha gente. En la isla hay mucha cera y miel.8 Y a dos leguas de esta isla encontraron un país grande y en él una gran ciudad, situada a la orilla de un gran río llamado Grigolffa (Grijalva ).9 Los de esta ciudad hicieron a los españoles un gran regalo, especialmente de oro, de vestidos de algodón y cobijas de algodón de muchas clases, hechas de plumas de loro. En el país hallan mucho oro.10 Las casas están techadas con paja, y por lo demás hechas de piedra. 11 En la ciudad tienen una casa de cabildo y mantienen buena justicia entre ellos. Tienen en la ciudad una plaza donde compran y venden.12 La moneda de que usan es una fruta como las almendras.13 Y de la misma fruta hacen el vino que beben. Tienen peso y medida, por lo cual venden y compran. Su pan está hecho de mijo. No tienen otra carne que aves y pescados. Las iglesias y templos en los que tienen sus ídolos, están construídos fuertes como castillos.

Desde ese país navegaron a otro país llamado Kochoquaquo (Coatzacoalco).14 Allá encontraron un río sobremanera grande en el que hallan mucho oro. La fuente de dicho río dista 80 leguas del mar y brota en dos lugares. Entre dichos dos lugares está una ciudad sobremanera grande, la más rica en oro que hay en aquellos países. Negocian en dicha ciudad como comerciantes, tienen libros de contabilidad. Y los libros que tienen son hechos de corteza de árboles.15 Hay entre ellos orfebres y pintores. Toda su pintura son figuras de diablos. Y tienen árboles que dan frutas rojas, justamente como fresas,16 las cuales tienen un sabor como clavos.

Ítem: De esos países navegaron en dicho río llamado Kochoquaquo (Coatzacoalco) 37 leguas. Allá encontraron dos isletas, y en cada isla un templo de los ídolos, y en el centro de cada templo hay una mesa redonda, y en la mesa una gran piedra, de mármol. En esta mesa sacrifican a los niños17 en gran número. Cuando un rey quiere guerrear con otro, reúne, ocho días antes, muchos de su gente y empieza a bailar y cantar con ellos. En este canto llaman al diablo que nombran Zuniy. Y cuando han bailado y cantado mucho tiempo, se les aparece el Zuniy o diablo en la figura de uno que murió poco antes. Pregúntanle si van a ganar o perder la batalla.18 Contesta él al rey, diciendo que coja a los niños de fulano y zutano. Entonces el rey coge 12 a 18 niños, como se le antoja, y les hace conducir a dicha isla. Allá hacen bailar a los niños alrededor de los ídolos que están en el templo. Después los sacerdotes cogen a los niños19, uno después del otro, y les ponen sobre dicha piedra que está en la mesa redonda, y les cortan manos y pies, los cuales guardan para comérselos. Luego abren el cuerpo cortando, sacan la sangre y untan con ella al ídolo. Después arrojan el cuerpo por las gradas. Los toman los que están presentes, para comérselos. Hecho esto, se les aparece el diablo otra vez y les dice que tendrán la victoria. Y en caso que no tengan la victoria20, cogen el doble número de niños que han cogido antes, y les hacen como han hecho a los primeros. Por lo regular tienen muchas guerras entre ellos, por lo cual se sacrifican muchos niños en el año.21

Ítem: No lejos de dicha isla está un país llamado Samptua (Zempoala), y la capital se llama igualmente Samptua. El rey de esta ciudad guerrea con el rey de la llamada Gran Venecia.22 Por esta razón hizo gran amistad con los castellanos para que le ayudasen contra el rey Mathotzoma23 (Moctezuma), que es señor de Gran Venecia y el rey más poderoso que hay en esas tierras. El rey de Samptua regaló al capitán un sol, hecho de oro, grande como la rueda de un carro y grueso como un puño, y una luna de plata, también tan grande y gruesa como el sol, además muchos vasos de oro, un cangrejo de oro, brazales, cascos, rodajas, todo de oro, y muchas cobijas hechas de algodón y varios vestidos curiosamente hechos.24 Los hombres de dicho país se hacen hacer un agujero en el labio inferior,25 estando jóvenes, y entre el labio y los dientes, a través del propio agujero, meten dos pedazos de oro, los que les levantan los labios hacia arriba, de manera que les queden los labios26 muy gruesos, lo cual tienen por cosa hermosa.

Ítem: Tierra adentro, a 6 leguas, hay un lago que tiene 50 leguas de circunferencia. En el centro del mismo lago hay una gran ciudad de 70 mil “vetzeres”27. A la ciudad llaman los cristianos Gran Venecia. Además hay otras tres ciudades en el mismo lago. Y la Gran Venecia tiene cinco puertas y cada puerta tiene un puente hasta en la tierra firme; y en los mismos cinco puentes tienen muchos puentes levadizos con sus torres, con lo cual la ciudad no puede ser tomada. El agua corre en todas las calles. En Gran Venecia hay agua salada. Tienen otro puente, grande y alto. Sobre éste pueden traer a la ciudad un agua dulce, y cada casa tiene su aljibe. Y en el mismo lago andan más de 70.000 canoas28 o barcos pequeños. De aquella ciudad es rey Madotzama. Alrededor de dicho lago hay muchas grandes ciudades, con gente fuerte. Todas estas ciudades están bien edificadas. Las casas son en su parte superior de manera que se puede pasar de una a la otra. Y los techos están hechos de pura plata, de cal y arena. La ciudad llamada Gran Venecia es sobremanera rica en  oro y algodón, cera y miel; tiene mercado todos los días.29 Diariamente vienen al mercado 40 a 50.000 personas. Usan monedas de cobre. Tienen pesas y medidas. Entre ellos hay buena justicia. Su pan está hecho de mijo. No hay ganado en la tierra, exceptuando perros que ceban y comen. Tienen mucha miel. Comen también carne humana. Obedecen a su rey. Si dice a uno: “¡Vete al monte y muere!”, luego se va el monte, no come nada y muere de hambre. O si dice a uno: “¡Vete y ahórcate!”, luego se ahorca. Están muy fieles uno con el otro. Si uno dice algo al otro en secreto, dejaría despedazarse antes de descubrirlo.

Ítem: El capitán de los españoles30 hizo paz con el rey Modotzoma, señor de Gran Venecia, y le suplicó que le dejara, a él y a su gente, entrar en la ciudad a verla. Y el rey se lo prometió y fue a la ciudad, y reúne a los principales y les dice que han prometido a los cristianos el entrar a la ciudad. Contéstanle los suyos que no querían permitirlo, pues aquél podría ganar la ciudad, estando adentro, y que el rey no dejara entrar a los cristianos a la ciudad. Entonces aprisionaron al rey,31 y habiéndole aprisionado, dice a su pueblo que le matarían a golpes, si no cumpliera con su palabra, y que hicieran rey a su hijo.32 Hicieron lo que les mando el rey e hicieron rey a su hijo.33 Las mismas gentes son grandes arqueros; tiran con sus arcos piedras que están afiladas y con las cuales traspasan una coraza.

Ítem: Los castellanos navegaron desde Samptua 400 leguas. Entonces encontraron otro país llamado Mitzella (Misantla), y allá llegaron a un gran río llamado Ponnio (Pánuco), y a la orilla de este río encontraron una gran ciudad llamada Athan. Luego enviaron dos pequeños barcos a remontar el río y encontraron otras muchas ciudades, situadas a la orilla del río. Los habitantes de este país son generalmente brujos y brujas. Al ver venir los dos barquitos, varios de ellos hicieron un círculo y conjuraron al diablo, y con un hueso de pez traspasaron su lengua, y con este encantamiento y conjuro pensaron que los barcos no llegarían a la tierra. Pero no surtió efecto y los barcos llegaron a la tierra. La gente está vestida con vestidos de algodón. Es un pueblo o país muy rico en oro y otras mercancías.


Ítem: A 130 leguas de la ciudad de Athan hay una isla llamada Laflarittea (La Florida).34 La gente de esta isla es una gente sobremanera mala. Son grandes arqueros. En la misma isla hay muchos osos, ciervos, leones y todas las otras bestias como en nuestros países, especialmente muchos peces.

Ítem: Escriben que en todos los precitados países e islas hay tanto oro que no se puede decir, y algunos han salido de Suullia (Sevilla), para dichos países, de uno han hecho mil. Espérase que el comercio de Suullia a los precitados países va a ser grande.35

Ítem: Debéis saber que algunos habitantes de esos países adoran a los ídolos,36 y hay varios entre ellos que no adoran ni a Dios ni [a] ninguno sino sólo a Zuniy, eso es el diablo, teniéndole por un señor que temen, pero no por Dios. Y hablan con él, y él se deja ver, ora en una figura, ora en otra. Y a veces este Zuniy, el diablo, hace una gran tempestad. Descúbreselo a ellos antes que se haga. Por eso le temen. Otras muchas cosas dicen del país y escriben que hay mucho que escribir de él.





NOTAS

Notas de Luis M. Villar



1 Frederik Müller publicó la “Nueva noticia” bajo el título, “Newe zeittung von dem lande das die Sponier funden haben ym 1521. iare genant Iucatan,” en 1875.

Michel Antochiw, en su Ensayo bibliográfico yucatense ofrece más detalles bibliográficos sobre La noticia:

“Este curioso impreso alemán, único ejemplar conocido, fue descubierto en la Biblioteca Nacional de Berlín y reeditado en 1875 por el librero y editor Federico Müller. Carece de pie de imprenta así como de fecha de impresión. El texto es anónimo y relata, de modo algo confuso, el descubrimiento de Isla Mujeres, de Cozumel sin citarla, y de Yucatán. Abarca el viaje de Cortés hasta su llegada a Tenochtitlan, pero no describe la conquista de dicha ciudad.

Este texto pudo haber sido en parte inspirado en las Décadas de Pedro Mártir de Anglería publicadas en 1521 en que el cronista relata la conquista de México, pero también en versiones orales que ya circulaban en la Península Ibérica y en Italia, referentes al descubrimiento de lo que actualmente es México y de la llegada de Cortés a tierras gobernadas por Moctezuma. Constituye, pues, una forma primitiva de periódico o de boletín de noticia de circulación local.

Curiosos resultan los dos grabados en madera que ilustran la obrita que son, sin duda, los más antiguos conocidos referentes a México.

Por no referirse a la conquista de Tenochtitlan, cuya noticia no había llegado todavía a Alemania, el impreso es anterior a 1523”. (México: Universidad Autónoma de Yucatán, 1990), p. 22.




2 Diego de Landa, “Relación de las Cosas de Yucatán,” ed. Héctor Pérez Martínez (México: Editorial Pedro Robredo, 1938), pp. 370–376.

Véase también: Ernesto de la Torre Villar, “Descubrimiento de Yucatán” en su Lecturas históricas mexicanas, 496–497. México: Empresas Editoriales, 1966.




3 Nos podemos preguntar, ¿quién nombró a ese “país” Yucatán? o ¿cuál es el origen del vocablo?

Garcilaso de la Vega, al establecer una analogía entre el origen del nombre Perú con el de otros lugares de las nuevas tierras descubiertas, escribe: “Francisco López de Gómara, en su Historia General de las Indias, hablando del descubrimiento de Yucatán, capítulo cincuenta y dos, pone dos deduciones de nombres muy semejantes a la que hemos dicho del Perú, y por serlo tanto los saqué aquí como él lo dize, que es lo que se sigue: ‘Partióse, pues, Francisco Hernández de Córdova, y, con tiempo que no le dexó ir a otro cabo o con voluntad que llevava a descubrir, fué a dar consigo en tierra no sabida ni hollada de los nuestros, do hay una salinas en una punta que llamó de las mujeres, por haver allí torres de piedras con gradas y capillas cubiertas de madera y paja, en que por gentil orden estavan puestos muchos ídolos que parecían mujeres. Maravilláronse los españoles de ver edificio de piedra que hasta entonces no se havía visto, y que la gente vistiesse tan rica y luzidamente, ca tenían camisetas y mantas de algodón blanca y de colores, plumajes, cercillos, bronchas y joyas de oro y plata, y las mujeres cubiertas pecho y cabeça. No paró allí, sino fuése a otra punta que llamó de Cotoche, donde andavan unos pescadores que de miedo o espanto se retiraron en tierra y que respondían cotohe, cotohe, que quiere dezir casa, pensando que les preguntavan por el lugar para ir allá. De aquí se le quedó este nombre al cabo de aquella tierra. Un poco más adelante hallaron ciertos hombres que, preguntados cómo se llamava un gran pueblo allí cerca, dixeron tectetán, tectetán, que vale por no te entiendo. Pensaron los españoles que se llamava assí, y corrompiendo el vocablo, llamaron siempre Yucatán, y nunca se le caerá tal nombradia’”. Comentarios reales de los incas, ed. Ángel Rosenblat. (Buenos Aires: Emecé Editores, 1945), pp. 20–21.

Véase también: el artículo de Carmen Val Julián, “Entre la realidad y el deseo: la toponimia de descubrimiento en Colón y Cortés” en México en el mundo hispánico I, 265–279. Zamora, Mich.: El Colegio de Michoacán, 2000.




4 Véase: “Itinerario de la armada del Rey Católico a la Isla de Yucatán, en la India, el año 1518, en la que fue por comandante y capitán general Juan de Grijalva”, en Colección de documentos para la historia de México, ed. Joaquín García Icazbalceta, (México: Editorial Porrúa, 1971), pp. 281–307.




5 Isla de Mujeres. Ésta “[o]cupa el extremo NE. de la península yucateca. [...] tiene costas en el Mar Caribe y su terreno es casi plano”. Diccionario Porrúa. (México: Editorial Porrúa, 1995), 2:1851.




6 La edición de Pérez Martínez reza: “Lo que las dice.”




7 Ibid., “enviado para ellas”.




8 La cera y la miel eran partes de los productos que los indígenas llevaban de Yucatán a Tabasco para trocar por cacao y otros productos de las sierras de Chiapas y de México. Véase, France V. Scholes y Ralph L. Roys. The Maya Chontal Indians of Acalan‐Tixchel. (Norman: University of Oklahoma Press, 1968), p. 244. Véase también: Landa, “De las abejas y su miel y cera”, p. 235.




9 Además de los equívocos discutidos por Francisco López de Gómara [nota núm. 3], gran número de los topónimos pre‐colombinos fueron, paulatinamente, adquiriendo nuevos nombres, según la perspectiva del hombre europeo: “Aqueste río se llama de Tabasco porque el cacique de aquel pueblo se decía Tabasco, e como lo descubrimos deste viaje y el Joan de Grijalba fue el descubridor, se nombra río de Grijalba, y ansí está en las cartas de marear”. Bernal Díaz del Castillo, Conquista de la Nueva España, Colección Austral (Madrid: Espasa Calpe, 1992), p. 54.




10 El oro es el común denominador o causa primaria para el descubrimiento y la conquista de tierra firme. Así, Justo Sierra O’Reilly escribe sobre Francisco de Montejo y la conquista de Yucatán: “Montejo y sus compañeros de aventuras se embarcaron en Sevilla a fines del año de 1527 soñando en montes de oro. [...] No bien hubo logrado algún ligero descanso en Chichén Itzá, cuando empezó sus pesquisas sobre el grande y primordial objeto que le había conducido a Yucatán: EL ORO. Desalentado con las ningunas muestras que había encontrado en el país, indagaba ansiosamente en donde se podrían hallar las minas”. Los indios de Yucatán. Yucatán, Raíces y Expresión de su Identidad (México: Universidad Autónoma de Yucatán, 1994), 1: 35; 36.




11 Véase: Fray Diego de Landa, “Manera de fabricar las casas en Yucatán”, p. 104.




12 Alfred M. Tozzer, en su edición crítica de la Relación, introduce la siguiente nota para comentar sobre la existencia de mercados indígenas en Yucatán: “Makets seem to have been common in Yucatan. We read of one (R[elación de las cosas de] Y[ucatán], 2:13–14) at Chacua, a stone building probably built by the Spaniards. [Ralph L.] Roys [“The titles of Ebtun.” Carnegie Institute, Washington] (1939, 62) suggests that there can be little doubt but what there was a great market at Chichen Itza ‘where pilgrims came from foreign parts to trade as well as to worship, just as they do today at the shrine of Guadalupe in Mexico.’ He mentions the Ciudad Real Relación [breve y verdadera de algunas coas de las m;uchas que sucedieron al Padre Fray Alonso Ponce... en las Provincias de la Nueva España.] on [Alonso de San Juan] Ponce (1873 ed., 2: 408) where we learn ‘the ‘lords’ of Chichen Itza carried on a trade in feathers and cacao with Honduras. Their embarking point was the Bay of Ascencion.’”

Compare Oviedo [Historia general y natural de las Indias, islas y tierra‐firme del mar océano] (32, III) who writes: ‘They had very large markets or plazas, with many merchants and goods; both provisions and food, as well as of all the other things which are bought, sold, and exchanged among the natives.” [Franz] Blom, [“Commerce, trade, and monetary units of the Maya.” Mid[dle] Am[erican] Res[earch] Ser[ries], No. 4] 1932, 545, also gives a more detailed description of markets from [Francisco] Ximenez, [Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala de la orden de predicadores.]1, XXXIII. Landa’s Relación de las cosas de Yucatán (Cambridge: Peabody Museum of American Archaeology and Ethnology, Harvard University, 1941), p. 96.




13 El autor se refiere al cacao. Según, Anne M. Chapman, “Los granos de cacao, junto con otros objetos, eran usados en el intercambio comercial y en el pago de fianzas, deudas y tributos”. Puertos de intercambio en mesoamérica prehispánica,trad. Felipe Montemayor. Instituto Nacional de Antropología e Historia. Serie Historia, no. 3 (México: Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1959), p. 31.




14 Como se puede observar, no todos los topónimos en lenguas autóctonas perecieron. Quetzalcoalco es voz náhuatl compuesta de cóatl (culebra), tzacualli (donde se guarda o esconde) y el locativo co: “en el escondite de la culebra”. Enciclopedia de México. México: Enciclopedia de México, Secretaría de Educación Pública, 1987), 3: 1601.




15 Fray Diego de Landa narra la suerte que corrieron muchos de estos libros durante el período de la “conquista espiritual”: “Hallámosles gran número de libros [...] y porque no tenían cosa en que no hubiese superstición y falsedades del demonio, se los quemamos todos, lo cual sintieron a maravilla y les dió mucha pena”. Landa, p. 207. Subrayado nuestro.

Para la historia de la quema de libros, véase: “Up in Smoke: From Well‐Intentioned Book Burnings to Wanton Conflagrations”. En Marc Drogin Biblioclasm: the Mythical Origins, Magic Powers, and Perishability of the Written World. (Totowa, N.J.: Rowan & Littlefield, 1989.), pp. 81–103.




16 Similar a las otras crónicas escritas por los españoles durante el período del descubrimiento y la conquista, el autor de la Nueva noticia, en sus aspectos lingüísticos, hace uso de fórmulas comparativas: «como las almendras», «como fresas», «como clavos» para dar a conocer en la Península lo nuevo descubierto. Escribe Emma Martinell Gifre sobre este proceso: “El acercamiento al mundo americano se hizo, en primer lugar, por comparación y contraste con las realidades españolas y europeas. Esta valoración es un medio de comprensión relativa. Se aplicaban a las realidades nuevas los esquemas mentales con los que se valoraban las realidades familiares; es todo cuanto podía hacerse.” La comunicación entre españoles e indios: palabras y gestos. Colecciones MAPFRE 1492. Colección Idioma e Iberoamérica, no. 8. (Madrid: MAPFRE, 1992), p. 83.




17 Pérez Martínez: “sacrificaron a los niños”.




18 El calendario determinaba la fecha más apropiada para guerrear. Para más información sobre el arte de las guerras de los aztecas, véase: Ross Hassig. Aztec Warfare: Imperial Expansion and Political Control. (Norman: University of Oklahoma Press, 1988); y, War and Society in Ancient Mesoamerica. (Berkeley: University of California Press, 1992).




19 Pérez Martínez: “sus sacerdotes cogen a los niños”.




20 Ibid., “Y en caso que no tendrán la victoria”.




21 Véase: Fray Diego de Landa, “Sacrificios y mortificaciones crueles y sucios de los yucatecos. Víctimas humanas matadas a flechazos”, cap. 38, pp. 124–127.




22 La analogía entre Venecia y México fue establecida por Pedro Mártir de Anglería, primer cronista de Indias, en De Orbe Novo, dec. 5, cap. 10, al expresar: “[...] con la ilustrísima de Venecia, edificada, asímismo, sobre una prominencia que en aquella parte del Adriático pareció propósito para defenderse de las incursiones enemigas”. Véase: Pietro Martire d’Anghiera. Décadas del Nuevo Mundo, trad. de Agustín Millares Carlo. Biblioteca José Porrúa Estrada de Historia Mexicana, 6. 1. Ser.: La Conquista, no. 6 (México: José Porrúa e Hijos, Sucs. 1964); y, William H. Prescott. History of the Conquest of Mexico. Existe edición electrónica en: http://etext.lib.virginia.edu/toc/modeng/public/PreConq.html.




23 Obsérvese las variantes al transcribirse el nombre de Moctezuma: Mathotzoma, Madotzama, Modotzoma.

Moctezuma Xocoyotzin nació en 1466; murió en México‐Tenochtitlan el 29 de junio de 1520. Fue el noveno rey azteca. Gobernó de 1502 hasta su muerte. Enciclopedia de México. (México: Enciclopedia de México, Secretaría de Educación Pública, 1987–1988), 9: 5485.




24 Emma Martinell Gifre considera la dádiva de regalos a un modo de comunicación mediante gestos: “Ante la imposibilidad inicial de establecer un contacto verbal, y, más adelante, ante la diversidad de lenguas encontradas, se recurrió a un medio tradicional de establecer un contacto en el marco de una relación pacífica: el ofrecimiento o intercambio de regalos”. La comunicación entre españoles e indios: palabras y gestos, p. 123.




25 Aunque el autor hace alusión a la perforación del labio inferior con propósito estético, Alfred M. Tozzer, en su edición de la Relación, nota 519, clarifica: “So far as is known, there are no unmistakable representations in Maya art of individuals wearing any ornament through their lower lips. There are in the Peabody Museum two heads from Labna, collected many years ago, which may show an ornament in the lower lip. Oviedo (42, XI) writes of Nicoya where the people wear ‘between the mouth and the beard’ a round white bone or a button of wrought gold. In the Codex Fernandez Leal there are numerous warriors who wear blue and red plugs inserted in their chins.” Véase: Tozzer, p. 113.

Para Fray Diego de Landa, el acto de agujerarse el labio inferior era una forma de sacrificio: “Que hacían sacrificios con su propia sangre cortándose unas veces las orejas a la redonda, por pedazos, y así las dejaban por señal. Otras veces se agujeraban las mejillas, otras el labio de abajo...” Relación, cap. 28, p. 124; y, Miguel León‐Portilla, Ritos, sacerdotes y atavíos de los indios, Fuentes Indígenas de la Cultura Náhuatl. Textos de los Informantes de Sahagún, no. 1 (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1992), p. 71.




26 Pérez Martínez: “de manera que les quedan los labios”.




27 “Vetzer” significa “hombre”. En una página del “web”, dedicada al judaísmo, se señala que el hombre, en su origen, tiene una naturaleza dual: “In Genesis 2:7, the Bible states that G‐d formed (vayyitzer) man. [Clarifica:] The spelling of this word is unusual: it uses two consecutive Yods instead of the one you would expect. The rabbis inferred that these Yods stand for the word “yetzer,” [vetzer] which means impulse, and the existence of two Yods here indicates that humanity was formed with two impulses: a good impulse (the yetzer tov) and an evil impulse (the yetzer ra).” (http://www.jewfaq.org/human.htm).

El Dictionary of Judaism in the Biblical Period, editado por Jacob Neusner, define la proposición disyuntiva: “(Heb.: yetzer haRa, yetzer Tob) the two inclinations in every person, to do evil and to do good. They contend with each other; when the impulse or inclination to do evil prevails, a person sins, and the contrary is the case as well. The terms occur in the rabbinic literature.” (New York: MacMillan Library Reference USA, 1996), 1: 312.

Véase también: “Sin and Guilt,” en Mircea Eliade, ed. The Encyclopedia of Religion (New York: MacMillan Publishing Company,1987), 13: 327–329; R.J. Zwi Werblowsky y Geoffrey Wigoder, eds. The Oxford Dictionary of the Jewish Religion (Oxford: Oxford University Press, 1997), pp. 742–743; y, A. M. Dubarle, The Biblical Doctrine of Original Sin (London: Geoffrey Chapman, 1964), pp.16–21.

Por la presencia del signo “vetzeres” (hombres), podemos inferir que su autor fue un religioso judío alemán. Considerando que en la obra se hace uso reiterativo de la palabra negativas para referirse al indígena o a su naturaleza: — “grandes brujas”; “conjuran al diablo”; “figura(s) de diablo(s)”; “diablo en la figura de uno que murió poco antes”; “generalmente brujos y brujas”; conjuran “al diablo” y “La gente [de la Florida] es una gente sobremanera mala” mientras los castellanos reciben el epíteto “cristianos” (el bien)—, nos preguntamos: ¿se hace uso de este vocablo “vetzeres” para definir al indio como un ser de naturaleza demoniaca (el mal), el yetzer ra, bíblico? De ser así, la posible afirmación tendría profundas implicaciones interpretativas de la consecuente conquista espiritual del indígena.




28 La palabra canoa aunque nombraba algo novedoso para el lector europeo fue incorporada al español con presteza. Martinell Gifre escribe: “El proceso de asimilación debió de ser rapidísimo puesto que canoa se registra en el Vocabulario de Antonio de Nebrija (1493?) [...]”, pp. 89–90.




29 Para una descripción del mercado de México, desde la perspectiva de Bernal Díaz del Castillo, véase: Historia verdadera de la conquista de México, Colección Austral (Madrid: Espasa‐Calpe, 1992), pp. 221–223.




30 Hernán Cortés.

Existen dos versiones fundamentales sobre la conquista de México: la versión de Francisco López de Gómara (la “no‐verdadera”); y, la de Bernal Díaz del Castillo (la “verdadera”). Carlos Pereyra, en su prólogo a la edición de la Historia verdadera de la conquista de la Nueva España de Bernal Díaz del Castillo, expresa:

“La ocasión de su libro revela no sólo una resolución y un método, sino algo temperamental. Un escritor elegante, cortesano y de tendencia Francisco López de Gómara, había escrito la historia de la conquista de México para engrandecer al venturoso capitán Hernán Cortés. Los que con él militaron sólo figuraban para que se destacara el jefe. López de Gómara es el tipo del biógrafo que reduce los hechos excepcionales a la acción individual de un héroe. Bernal Díaz del Castillo vindica la potencia de la intervención anónima. Y toma la pluma, como soldado que es, para decir lo que se debe a la masa. Si hubiera más de nueve musas, asignaríamos a Bernal Díaz la de la indignación. Ella le dicta su libro. No deprime, por ello, a Cortés. Sin ocultar sus defectos y sin callar sus errores, agiganta la figura del capitán. Cortés aparece más genial y atractivo en la exposición verdadera que en el panegírico del adulador. López de Gómara influye sobre Bernal Díaz, como un estimulante que enardece su ansia de sinceridad. Pero el cronista independiente no comete la falta de enzarzarse, intentando una refutación. Ocasionalmente nombra a Gómara, sin seguirle. Si se propusiera contradecir, sería violento y antinatural; vería un aspecto parcial de los hechos que relata. Vindicando la verdad, ésta se reviste de su heroica grandeza.” La verdadera conquista, 25–26.




31 Para el cautiverio de Montezuma, véase: Bernal Díaz del Castillo, “De la prision del gran Montezuma y lo que sobrello se hizo”, pp. 234–238.




32 Pérez Martínez: “y que hiciera rey a su hijo”.




33 El sucesor inmediato de Moctezuma fue su hermano Cuitlahua, quien reinó por sólo cuatro meses; murió de viruela. A éste le sucedió Guatemuz, sobrino de los últimos dos monarcas. Prescott, vol. 2, pp. 139; 141.

Bernal Díaz describe la sucesión como sigue: “Y en aquella sazón habían alzado en México otro señor, porque el señor que nos echó de México era fallescido de viruelas, y al señor que hicieron era un sobrino o pariente muy cercano de Montezuma, que se decía Guatemuz, mancebo hasta veinte y cinco años, bien gentilhombre para ser indio, y muy esforzado, y se hizo temer de tal manera, que todos los suyos temblaban dél; y era casado con una hija de Montezuma bien hermosa mujer para ser india.” Bernal Díaz del Castillo, p. 333.




34 Pedro Mártir de Anglería aclara la composición topográfica de la Florida: “la Florida no es una isla, sino que por grandes rodeos está unida a esta tierra de Tenustitán.” Décadas, p. 443.




35 El autor de La nueva noticia anticipó lo grande que iba a ser la carrera de Indias, mas no anticipó el gran tráfico interoceánico que iba a suscitar.

La bibliografía sobre el tema es amplia, podemos mencionar entre los estudios los siguientes: Clarence Henry Haring. Trade and Navigation Between Spain and the Indies. (Cambridge: Harvard University Press, 1918); Lutgardo García Fuentes. El comercio español con América, 1650–1700. (Sevilla: Exma. Diputación Provincial, 1980); Fernando Serrano Mangas. Los galeones de la carrera de Indias, 1650–1700. (Sevilla: Escuela de Estudios Hispano‐Americanos de Sevilla, 1985); Antonio García‐Baquero González. La carrera de Indias: suma de la contratación y océano de negocios. (Sevilla: Algaida Editores, 1992); Fernando Serrano Mangas. Función y evolución del galeón en la carrera de Indias. (Madrid: Editorial MAPFRE, 1992); José Antonio Caballero Suárez. El régimen jurídico de las armadas de la Carrera de Indias, siglo XVI y XVII. (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1997).




36 Véase: Francisco del Paso y Troncoso, ed. Tratado de las idolatrías, supersticiones, dioses, ritos y hechicerías y otras costumbres gentilicias de las razas aborígenes de México. (México: Ediciones Frente Cultural, 1953); Laurette Sejourné. Pensamiento y religión en el México antiguo. (México: Fondo de Cultura Económica, 1957).

La conquista religiosa de México suscitó un proceso de “aculturación espiritual”. Para un profundo análisis de este proceso, véase: Serge Gruzinski. La colonización de lo imaginario: sociedades indígenas y occidentalización en el México español. Siglos XVI–XVIII. (México: Fondo de Cultura Económica, 1995).
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